
JACA ESPAÑOLA
í noticiero Oficial

M I R A D O R  D E  L A  G U E R R A

Sangre para España
j Qué admirable anuncio!:

« A LOS FALANGISTAS DE SEGUN­
DA LINEA.—Estando formándose un equi­
po de transfusión sanguínea, para nuestros 
heridos en el frente, se ruega a nuestros 
afiliados en segunda línea que voluntaria­
mente quieran prestarse a entregar su san­
gre, se presenten en la Oficina de primera 
línea del servicio Sanitario, calle de las Es­
cuelas, núm. 1 (Torrero).»

Nada más eso y i nada menos que 
e s o ! E sta  guerra es tan sublime como 
dolorosa. La Patria pide sangre para 
la gran transfusión que está llevándose 
a  cabo. Y  se la ofrecen todos sus bue­
nos y amantes hijos. Los que están en 
primera línea son los forjadores del 
bronce con que va a ser construido el 
monumento de la  nueva España.

E s mucho el fuego, porque el mal 
estaba muy hondo, y eran duras las 
raíces, y había mucho que fundir. ¡Fue­
go y san g re!

Con el riego de sangre de tantos mo­
zos enamorados del Ideal, va ablan­
dándose el bloque enemigo. Y a es dúc­
til a la  acción bienhechora de aquellos 
forjadores valientes y sufridos.

Pero el riego es consumidor; las fuen­
tes se agotarían si no recibieran aco­
pios. Y  del caudal sanguíneo, de in­
agotable existencia, brotan nuevas fuen­
tes. Ríos formarían, si fueran precisos, 
que corrieran por el cauce de los gran­
des destinos hacia el mar de las ven­
turas.

Falangistas de segunda línea, corred 
con vuestra sangre hirviente de sacrifi­
cios al riego que ha de fertilizar los 
campos españoles; a llenar de nuevo 
tas venas de los bravos forjadores de 
primera Knea.

Los jardines de España estaban se­
cos. Oculto por el humo de la  trage­
dia aquel sol que un tiempo no tuvo 
ocaso en nuestros horizontes espiri­
tuales.

Y ahora... A hora vemos el amane­
cer— vuestro amanecer soñado, que se­
rá para todos— a través de las nubes 
que ya se esfuman en la  aurora de la 
redención. E l so l de España está apa­
reciendo en un Oriente deslumbrador.

Ahora ya oímos en lo más hondo de 
nuestras almas el eco de vuestra can­
ción sublime de patriotismo:

«Volverá a  reir la  Primavera...

Gonzalo QUINTILLA

Cero y van...
Otra vez han intentado los rojos lanzarse al 

asalto de nuestras posiciones en todo el frente 
de Huesca, después de un fuerte bombardeo de 
la heroica y sufrida ciudad. Pero los desgraciados 
no pudieron llegar ni a la primera trinchera de 
ios defensores. Así defendieron éstos las posi­
ciones. De ellas si que se puede asegurar que 
son «inexpugnables», no como esas otras que, 
si técnicamente son excelentes (Irún, Maqueda, 
Illescas, etc.), nuestros soldados y milicias volun­
tarias las atacan y saltan como panteras, porque 
no hay coraje en los contrarios para defenderlas.

[Adiós café que Villalba y demás malditos que­
rían sorberse en Huesca! [Y eso que los bares 
oscenses encienden cada día ¡a «exprés» para 
servírselo! Pero está visto que habrá que dár­
selo en las avanzadas, porque para tomarlo en la 
ciudad faltan agallas; vamos, las agallas que les 
sobran a nuestros simpáticos soldaditos.

[A resistir un poco más, valientes oscenses, 
que la victoria es vuestral

El simulacro teatral de los ro jos ante Huesca 
no es sino la rabieta que les ha causado el derribo 
de CINCO aviones suyos por nuestros denodados 
pilotos y el empuje de la cuña dañina por los 
sectores de Alcubierre y Tardienta.

Y  para las rabietas lo más indicado es una 
zurra.

HISPANUS
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La lucha de ciases N O T I C I A S

Desde el siglo XVIII, la  envidia, a je­
na al trabajador esforzado y aplicado 
por naturaleza, ha sido metódicamente 
fomentada precisamente por el mundo 
de los políticos profesionales democrá­
ticos y por escritores, como Rousseau, 
que ganaban dinero con ello o satisfa­
cían sus sentimientos m orbosos. La 
codicia de la propiedad ajena, califica­
da de robo, sin estimar o considerar si­
quiera el trabajo, el talento, la  respon­
sabilidad y las preocupaciones a  ella 
enlazados, es elevada a la categoría de 
«concepción dcl universo» y tiene por 
consecuencia una correspondiente «po­
lítica desde abajo».

Con ello comienza la  revolución de 
la sociedad a adquirir una tendencia 
económica que se manifiesta en teorías 
agitadoras. S e  crean oposiciones en­
tre pobres y ricos para iniciar la lucha 
entre ellos. S e  quiere tener «todo» lo 
que hay, todo lo que puede ser conver­
tido en dinero, por medio del reparto o 
la  propiedad común, y destruir lo que 
no se puede obtener, para que los de­
más no sigan poseyéndolo.

De este sentir y este pensar, no de 
las clases sociales inferiores, sino de 
«los que se erigen a sí mismos en re­
presentantes suyos», ha nacido todo lo 
que en la antigüedad se llamó reparto 
equitativo de los bienes y lo que hoy 
se llama lucha de clases y socialismo. 
E s  la lucha entre las clases de «arriba» 
y las de «abajo» de la sociedad, reñida 
entre los conductores de las naciones 
y los conductores para quienes las cla­
ses de los trabajadores manuales no 
son más que objetos y medios «para 
fines propios», y en  la cual la  sociedad 
envejecida sólo desarrolla una débil 
defensa, y en cambio sus enemigos 
congénitos un ataque sin piedad, hasta 
que el cesarismo emergente pone un 
fin a la dictadura del proletariado.

(Oswald Spengler)

Han fracasado la s  revoluciones inspiradas p or  
las «lumbreras»; están rotas las esperanzas que 
contenían. De ¡a misma m anera fracasará  e l  so­
cialismo en acción. En la vida histórica d e  la hu­
manidad lo  que se  realiza no es jam ás lo  que el 
hom bre se hab ía  propuesto como finalidad.

(Recibidas en la emisora loca l e l 23 Octubre 1936)

Comunicado Oficial del Ejército del Norte.
Sin cambio aparente en la situación desde el 

comunicado anterior. Nuestras fuerzas han dts- 
plegado actividad durante la jornada de hoy, en 
ios frentes de Huesca, Burgos, Palencia, Guada­
rrama y Sigüenza, en cooperación con la avia­
ción, lográndose en todos ellos los objetivos pro­
puestos.

— ROMA.—En Toronto y otras poblaciones 
canadienses se han formado grandes grupos de 
fascistas, tomando cada dia mayor incremento 
estas agrupaciones.

— ROMA.—Han llegado a Paris los familiares 
de Azaña. Se comenta esta que puede llamarse 
huida y se toma como un indicio cierto de la 
próxima caída de Madrid, en poder de las fuer­
zas acaudilladas por el General Varela.

— ROMA.—Según cálculos que se hacen en es­
ta ciudad, los afiliados a Falange Española de las 
JONS ascienden a la suma de ochocientos mil, de 
ellos ochenta mil mujeres y 165.000 obreros.

— PARIS.—El periódico «L‘Echo de París» pu­
blica en su editorial de ayer un articulo en que 
recomienda al Gobierno de Blum que reconozca 
al Gobierno de Burgos cuanto antes, con el fin de 
evitar a Francia muchos males.

— BARCELONA.—Azaña ha dicho en un dis­
curso pronunciado a la salida de su visita a la 
tumba de .Maciá que la caída de Madrid en manos 
de los nacionales no tiene ninguna importancia, 
y que la verdadera resistencia se hará en Catalu­
ña. Ahora ya no dice que la sublevación está 
aplastada.

— Se concede gran importancia a las manifes­
taciones del jefe del Gobierno de Rumania, por 
las cuales parece que la Pequeña Entente va a se­
guir el ejemplo de Bélgica, apartándose de la po­
lítica francesa, que tan dominada está hoy por la 
iuflucncia de los dirigentes moscovitas.

— Ayer nuestras tropas ocuparon, tras pequeña 
resistencia, la estación del ferrocarril de Parla, 
pueblo que se encuentra a ocho kilómetros de Ge- 
tafe y 22 de Madrid.

— HABANA.—Se cree, según noticias de Hen­
daya, que San Lorenzo de El Escorial caerá hoy 
en poder de las tropas nacionales.

— HABANA.—En Bilbao y durante el bombar­
deo de la aviación nacional en el día 20, cayó una 
bomba en el barco-prisión «Altunamendi», sin que 
afortunadamente produjese desgracias, que como 
es  natural hubiese perjudicado a los prisioneros 
que en dicho barco tienen los rojos vizcaínos.

— Estuvo a punto de ser alcanzado por las 
bombas un barco de guerra inglés, que contra las 
instrucciones recibidas se encontraba en lugar 
del puerto que no le correspondía.

— BUENOS A IRES.—Ha salido en dirección a 
España el barco de guerra argentino «Tucumán», 
con el fin de ayudar al «25 de Mayo» a repatriar 
a los súbditos argentinos que se encuentran en 
los puertos rojos del Mediterráneo.

— Ha sido confirmada oficialmente la ocupa­
ción por nuestros valientes soldados pyebl® 
de Navaa del Marqués. i
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— Ayer siguieron las emisoras ro jas de Madrid 
llamando a las armas a todos los hombres útiles, 
pero éstos no parecen muy dispuestos a dejarse 
matar después de la fuga de Azaña a la capital 
de Cataluña.

— MADRID.“ Se ha celebrado una manifesta­
ción pidiendo que, ante la gravedad de la situa­
ción y próximo ataque de la ciudad por los nacio­
nales, se cierren los bares, cabarets, teatros, etc.

— La Pasionaria ha sido nombrada delegada 
del Gobierno ruso en España.

— Los periódicos de Madrid dicen que se debe 
avanzar sin descanso hasta llegar a Portugal, y 
no quedarse a la defensiva como hasta ahora. 
Pero para esto se necesita valor, y parece que 
hasta ahora no lo han demostrado esos feroces 
milicianos de los Batallones de Acero y Pasio­
naria.

— «Radio Madrid» ha publicado la orden de 
que todas las personas derrotistas que den noti­
cias que puedan causar la desmoralización de los 
que forman las milicias rojas sean denunciadas, 
y después de su presentación a los tribunales po­
pulares serán fusiladas, caso de probarse la de­
nuncia.

— BERLIN.—Largo Caballero, con el pretexto 
de hacer unas gestiones, intentó evadirse de Ma­
drid, pero no ha podido conseguirlo y creemos 
que tendrá que aguantar en la capital hasta que 
la abandonen los últimos milicianos que, como es 
natural, irán a Cataluña y Levante para organi­
zar la resistencia definitiva.

Por qué Azaña, y  Prieto y  Largo C aballero  
estimulan, consuman ese  crimen ? ¿ Qué castigo 
m erecerán de Dios y  de los hom bres los g ob er­
nantes aborrec ib les  que penetran en los hogares  
más humildes de su pueblo, extraen de ellos a  la  
desdichada juventud que los anima, p a ra  impul­
sarla a  que se recree en e l  crimen y  s e  despeñe 
en la muerte 7

Anhelos de la humanidad

E l reino humanista se descompone y 
divide en dos partes: el comunismo ex­
tremo, antihumanista y ateísta, y esa 
Iglesia de Cristo, llamada a recibir en 
ella a todo ser auténtico. He aquí el 
paso dcl formalismo de la historia mo­
derna, que al fin y al cabo nada ha es­
cogido, ni Dios ni diablo, al descubri­
miento de lo que constituye el objeto 
de la vida. Todas las actividades autó­
nomas de la civilización y de la vida 
social han llegado al vacío y a la na­
da. Lo patético de la creación indepen­
diente y laica está agotado. E n  el in­
terior de todas las esferas de creación 
se despierta el deseo de una elección 
Religiosa, de una existencia auténtica y 
de una transfiguración de la vida.

Reflexiones de aclualidad

No ha sido la «miseria económica» en la  que el 
«capitalismo» habría sumido al «proletariado» la 
que ha conducido a la génesis del socialismo; ha 
sido la «agitación profesional».

La «clase trabajadora», que no existe en la es­
tructura económica de ningún pueblo—pues ¿ qué 
tienen que ver unos con otros el minero, el mari­
nero, el oficial de sastre, el metalúrgico, el cama­
rero, el empicado de Banca, el gañán y el barren­
dero?—se ha convertido en una realidad «polí­
tica», en un «partido atacante, que ha dividido a 
los pueblos en dos frentes, uno de los cuales tie­
ne que mantener a un ejército de empleados d«l 
partido, oradores de mitin, periodistas y «repre­
sentantes dcl pueblo» y verter su sangre por los 
fines privados de los mismos. Tal es el objeto de 
su existencia. La oposición de capitalismo y so­
cialismo—palabras en cuya definición se ha es­
forzado en vano una ingente literatura, pues las 
palabras vacías son indefinibles—, no se deriva 
de una realidad cualquiera, sino que es tan solo 
una construcción estimulante.

La imagen de las tendencias anarquistas y sin­
dicalistas es la disolución de los grandes orga­
nismos nacionales en pequeños grupos sin Esta­
do, cu enjambres de beduinos de la inacción.

E l bolchevismo no ha intentado actuar tanto 
sobre el trabajador perito, laborioso y sobrio, que 
piensa en su oficio y en su familia, como sobre la 
canalla, hostil al trabajo, de las grandes ciudades, 
pronta en todo momento al asesinato y al saqueo.

El paro obrero fué literalmente fomentado en 
sus comienzos por el marxismo. El concepto del 
proletario excluye la.alcgría de trabajar. Un obre­
ro que sabe algo y está orgulloso de sus obras 
no se siente proletario. Estorba el movimiento 
revolucionario. Tiene que ser proletarizado y des­
moralizado para ser aprovechable para cl. Este 
es cl verdadero bolchevismo.

El concepto del proletariado, creado por teori­
zantes socialistas, con intención bien meditada, 
en realidad nada tiene que ver con los mil órde­
nes de trabajo penoso y perito—desde la pesca 
hasta la imprenta y desde el leñador hasta el ma­
quinista que guía una locomotora—, es despre­
ciado por los obreros laboriosos y peritos y sen­
tido por ellos como un insulto, y debía servir tan 
sólo para incorporarlos al populacho, con el fin 
de subvertir cl orden social.

Los agitadores han aplicado sólo al «trabaja­
dor» las palabras trabajo y miseria. Nadie pien­
sa en los campesinos de regiones poco fértiles, en 
sus malas cosechas, en los peligros del granizo y 
de las heladas, en ía preocupación por la venta 
de sus productos, ni en la vida miserable de los 
artesanos pobres de las grandes zonas industria­
les, ni en las tragedias de los pequeños comer­
ciantes, los pescadores, los inventores y los médi­
cos, que tienen que luchar entre peligros y angus­
tias por cada bocado de pan cotidiano y sucum­
ben a millares sin que nadie lo advierta.
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«Una contrarrevolución no debe ser  una revo­
lución contraria, sino lo  contrario de una revo­
lución.»—José  de Maistre.

¿ ^ ú n  no se dan a pérfido?

Navalcarnero acaba de ser tomado 
por nuestras tropas, ante el empuje de 
las cuales no hay resistencia posible. 
E ra  aquel pueblo un núcleo de los ro­
jos, fuertemente defendido, del cual nos 
habían dicho hace algún tiempo que 
era «inexpugnable». Y a  sabem os lo que 
esta palabra significa cuando la pro­
nuncian labios marxistas. Pues bien: 
esta fuerte posición fué abandonada 
por ellos SIN  LUCHA, bien convenci­
dos de que ésta hubiese sido desastro­
sa para su causa. Nuestras ba jas en la 
acción, nos informa el general Queipo 
de Llano, no pasaron de diecisiete he­
ridos y ningún muerto.

¿Qué prueba este abandono? Que el 
pánico tiene entre sus garras a  las mi­
licias ro jas y sus ineptos cabecillas. 
Cobardía e indisciplina se llama esa fi­
gura. Claro está que, aun sin lucha, la 
ocupación de Navalcarnero, a una jo r­
nada de distancia de Madrid, tiene gran 
importancia; pero la tiene mayor si con­
sideramos la  huida vergonzosa dcl enc-

oara resistir la 
preludio de lo

migo, falto de valor 
acometida. Y  este es e l ,  
que va a  suceder muy pronto con la  ca­
pital de España.

De este miedo insuperable participan 
el inmundo Azaña y los sátrapas que 
le han seguido a Barcelona. E n  cuan­
to a Largo y Prieto, ¿ se apuestan us­
tedes algo a que nuestras tropas no los 
encontrarán en Madrid ?

\ Y  los «camaradas» prestándose, a 
costa de su pellejo, a  este juego crimi­
nal de Rusia y sus cabestros españoles!

¿ Que compromiso y qué amenazas 
mediarán para que los verdugos de E s ­
paña no se rindan, viendo que la  parti­
da está ganada por nuestro E jército ? 
A caso es más cierto que los infames 
detentadores dcl mal llamado Gobier­
no están poseídos de Satanás, dcl es­
píritu diabólico que prefiere que se hun­
da todo con tal de aguantar en vano
un día más. , _  ,  ,

La execración, no de España sola­
mente, sino de la  Humanidad toda cae­
rá  violenta sobre sus nombres malditos.

H.

Ametralladora
M A R C E L I N O  E S C A P A

¿ Qué dicen de Marcelino Domingo ?... Ah, que 
embarcó en Francia, con rumbo a  América. Me 
había parecido oir decir que se iba ai frente; pero 
será que lo he soñado. Los sueños son siempre 
la cosa más distante de la realidad.

Este Marcelino no irá a por vino ahora, porque 
parece que el camino del agua no es el más apro- 
pósito para buscar vino.

¿Ustedes conocen a ese Domingo? Se lo pre­
sentaré: no es nada festivo, desde luego; es un 
Domingo triste, como todo el que lleva dentro ma­
la sangre. No tiene granos, apesar de aquéllo... 
Seco, de mirada fosca, nudoso como un sarmien­
to. Con melena parecida a la pelambre de esos 
perros famélicos que nos encontramos en los ca­
llejones.

E s aquel que, siendo maestrillo, llegó nada me­
nos que a ministro. El que hizo a tantos maestros 
grandes hombres del laicismo... analfabético.

Aquí cerca han tenido ustedes un buen ejemplo 
de profesorado asnal. Recuérdenlo:

«— Vamos a ver, chico. Voy a demostrarte que 
Dios no existe. Llámalo... ¿Te contesta?

— No señor.
— Llámame a mí... ¿Ves cómo te contesto 7 
Luego Dios no existe.
I A otra cosa !»

' O T R O  _ V A L I  E N T E  I

También ese González Peña ([lástim a de peña, 
grande y con minúscula 1) minero de mineros, 
porque los explota siempre, dicen que ha huido. 
¿ S e  habrá colocado en las botas (que las tendrá 
bien puestas) unas miajas de dinamita, para salir 
de Asturias volando ?

No; ese emplea los explosivos sólo para sus 
semejantes.

— ¿ No hace falta que se lo presente a ustedes, 
verdad 7

— No, no; ya lo recordamos; es aquel ladrona- 
zo de los quince millones.

Á G U I L A S  Y  B U I T R E S

Nuestra aviación infunde pánico a los rojos
separatistas. '

Claro: ellos son buitres a ras de tierra; pero 
nuestros aviones son águilas.

GATILLO

Nuestra época exige ante todo obras parecidas 
a la de San Agustín. N ecesitam os la  Fe y  la id e*  
La salvación de las sociedades actualmente agcr 
nizantes vendrá d e la s  agrupaciones alentadas 
p or la fe. Su trama es la que form ará e l nuevo 
tejido de la  sociedad; ellas consolidarán los viO' 
culos sociales en e l momento de la  decadencia 
los antiguos Estados.
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